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EXPLICACION

DE LOS
g ra b a d o s .

1 Y 2. T rí ĴES 
PARA PASEO.

1. Visita 
paletot. — Es 
de cañamazo 
de seda ne­
gro , ceñido

‘ al talle con
‘ pliegues por

detrás, ador­
nados  de 
gran lazo de 
raso; por de­
lante le cie­
rra gran cas­
cada de enca­
je de lana, 
que se repite 
en la gola y 

I mangas, fi­
gurando és- 
tas con la 

^  pasamanería 
rematar en 
punta sujeta 
por otro lazo. 
Capota  de 
cañamazo de 
Seda beige y 
rosas encar­
nadas.

2. Visita 
Esmeralda. — 
Es de grana­
dina brocha­
da con delan­
teros termi- 
IIa d o s  en  
punta y ce­
rrados  con 
iiu p l i s é ,  
guarnecién­
dola todo al­
rededor de 
encaje  de
Chantilly, y
P esamanería- 
que se repite 
en el centro 
ne la espalda 
y m a n g a  
"Uncida en 
el borde. Ves-
tido de velo 
“ SO y brocha- 
no, y sombre- 

redondo 
, ® paja con
^ 0 3  y

mas.

4.*̂  Edición.
Uidrid
20^
13.50
7,00
2,50

Provi.
29.00 
15,50 
8,01'

/  I.» EDICION__ OeluJO.—
ExpIlGicion d«l 48 números , 48 fisunnea, 
lo Quo •• re-\ te patrones cortados . 24 

\ ^ j  \ pílenos de patrones de ta­parte á oadal
edielon. . . .1 y 2 figurines iluminados de 

V peinimos de sefiora.______

2.* EDICION.—Eeondmloa.
—48 números, 12 fíEnrínes, 
12 patrones cortados, 16 
pliegos de dibujos, 16 plie­
gos de patrones de tamafip 
natural y 2 figurines ilumi­
nados de peinados de seflora

3.'̂  EDICION — Para Co­
legios.—48 números, 12 
p a tro n e s  cortados» 24 
pliegos de dibujos para 
bordadosy 12 de patrones 
de tamafio natuiai.

~ 4.» EDICION. — Para Modis­
tas. — 43 números, 24 figuri­
nes, 12 patrones cortados, 24 
pliegos de patrones de tamafio 
natural, 24 de dibujos y,2 figu­
rines iluminados de peinados 
de sefiora- ________ _

^  C l ;  IV -

/  .•>

st.j

y }
y-i

I l ^

lililí

1 Y 2. T rajes para  paseo.
1. Visita paletot. 2. Visita Esmeralda.

3 Y 4.
R elojera.
Es un pla­

no inclinado 
con su punto 
de apoyo y 
adornado de 
un gancho 
para el reloj; 
va f o r r ada  
de raso verde 
bronce con 
un ramo de 
campanillas 
azules, que 
está presen­
tado de ta­
maño natu­
ral en el nú­
mero 4, em- 
p 1 e ánd o s e 
cuatro tonos 
de seda azul 
para las do­
res ,  o t r o »  
cuatro ver­
des para las 
hojas y café 
p a r a  l o s  
troncos.

5 Y G. 
V id e -poche.

Esta labor 
está ejecuta­
da al pasado 
y  punto de 
tallo s o b r e  
raso negro ó 
nutria, y el 
n ú m e r o  6 
presenta de 
tamaño natu­
ral el ramo 
del centro, 
que se repite 
a derecha é 
i z q u i e r d a .  
Antes de co­
me nz a r  el 
bordado se 
reproduce el 
dibujo en la 
tela que se 
habrá tendi­
do eu el bas­
tidor sobre 
un lienzo, y  
los c o l o r e s  
que se em­

lean son di- 
erentes ver­

des para el 
folla je; dos 
tonos grana 
para las ama­
polas, blan­
co para las 
margaritas,
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3. Reloiera. (Véase el núm. 4.1 ■ j m

azul para las otras 
flores y  amarillo y
oro para las espi­
gas. Un cai'ton se-

fO pfi
^as. II
inicircular para ba­
se . otro ondeado 
pai-a fondo y  otro 
más bajo para la 
barandilla anterior^ 
constituyen la ar - 
madura de esta la­
bor , debiendo en­
volverse los carto­
nes en una ligera 
(;apa de algodón en 
rama antes de fo­
rrarlos de s\irali: 
un eordon de seda 
de varios colores 
guarnece todos los 
bordes y  forma el 
asa para colgarla.

7. PlSA-PAPliLES.

Es un objeto de 
despaclio, represen­
tado por un cangre­
jo de bronce sobre 
una piedra de már­
mol blanca y negra.

H Á 12. Oji.lETOS PARA
PRIMERA COMUNION.

Sabido es que el tra­
je que debe llevarse 
para este importante 
acto religioso es blan­
co, y  blancos deben 
ser todos los acceso­
rios <̂ ue le acompañen; 
el num. 8 demuestra 
el rosario de perlas con 
el crucifijo de nácar; el 
9 pendientes igual­
mente de perlas; el 10  
alfiler con una perla 
para sujetar el velo: 
el 1 1  la bolsa de raso 
blanca bordada de per­
las para el pañuelo, 
que se lleva en la ma­
no ó se cuelga del cin­
turón del vestido, y 
finalmente, el 1 2  mues­
tra el libro de misa de 
marfil con broches é in­
crustaciones de plata.

13. B olsa de mano.
Es de piel de llusia 

con boquilla de níkel 
y  adornos del mismo, 
que se lleva comun­
mente en la mano para 
.salidas de mañana y  
compras.

1-1. V isita de siciliana-
Está adornada de 

encaje de lana y  pasa­
manería perlada. Ves­
tido de snrali de cua- 
dritos y  surali liso en 
el mismo fondo, y som­
brero redondo do paja 
con cinta de terciopelo 
v flore.s de acacia.

15. V isita rotonda. 
Es de granadina

' mÍ  W''

¡ i

i 3 *

4. Dibuio para la relojera núm. 3.
brochada guarnecida de encaje y  
pasamanería, y  los delanteros do­
blados del borde forman la man­
ga. Vestido de batista de lana liso 
y  floreado, fruncida la falda á nes­
gas entre terciopelos negros, y tú­
nica floreada con delantal buliona- 
do de tela lisa. Capota de paja con 
plegado de sui-ali y grupo de flores.

.“5. Vide-poche. (Víase el núm i\)

16. B aldón para recien nacido.
Es de piqué floreado, con cner- 

pecito cruzado por detrás, que se 
anuda por delante, y  el gran fal­
dón fruncido alrededor del talle.

17, Camisa para  dormir.
Está adornada de bullones eu el 

hombro y talle, con gran chorrera 
de puntilla, adornada de lazos, 
adorno que se repite en el cuello 
y mangas.

i
em

■:r,

•m : m
;:'ia

18. T raje para 
jovbncita .

Es de velo rosa, 
con delantal de en­
caje color crudo, y  
chaqueta abierta so­
bre bullón de surah 
de igual color; bro­
ches de pasamanería 
y  cristal color crudo, 
y  draperias por de­
trás de velo y  surah.

19. B razalete .
Es un capricho de 

oro esmaltado de úl­
tima novedad.

20 Á 22. C uellos
PARA NIÑOS.

Los tres son de 
nanzouk bordados y 
cerrados por delante 
con lazo ue .surah.

.iSgtiL......

C'W'Vj' i| t'ií. ■?. E',f

V I *54

tU Dibujo para el vide*pocho núm. 5.

23 Y 21. T rajes
PARA PASEO.

23. V e s t i d o  d e  c a ­
c h e m i r .—Es de color 
musgo y  terciopelo 
del mismo color. La 
primera falda de ter­
ciopelo, la segunda 
abierta del costado y 
adornada de tercio­
pelos por detrás, 

guarneciéndola los 
mismos en la abertu 
ra que forma pliegue 
drapeado en cascada 
y sujeto con gran 
íazo de coi-don. (íuer- 
po corto y de aldeta 
cuadrada, orillado de 
terciopelo, con plas- 
ton y cuello del mis­
mo, 'descansando so- 
breun plegado ancho

i
i
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8. Rosario para primera 
comunión.

alrededor del talle. 
Sombrero redondo de 
paja con escarapela de 
sixrali y rosas.

24. V e s t i d o  d e  j e r g a .  

—Es de color marino 
adornado de terciope­
lo; la falda descansa 
sobre nn plisé, y  el 
delantal, de jerga muy 
plegada, forma abani­
co , sujeto por un 
echarpe de terciopelo 
que baja del plaston 
cíel cuerpo, sobre el 
cual queda abierta la 
chaqueta de jerga; una 
draperia del mismo ter­
ciopelo se agrupa por 
detrás sobre la túnica 
de jerga plegada. Som­
brero redondo de paja 
adornado de flores.

938

H. Bolsa de primera comunión.

5. Pisapapeles.

25 Y 26.
Confecciones.

2o. C l i o q u e t a  d e  s i ­

c i l i a n a . — Va ador­
nada de encaje de 
lana y jiasamanería, 
pudiendo alternar 
con diferentes fal­
das.. La que mues­
tra el modelo es de 

cachemir beige. 
Sombrero de paja 
adornado de tercio­
pelo y galones de 
la paja misma.

26. V i s i t a  b r o c h a ­

d a .  — Está guarne­
cida de ancho enca­
je chantilly, que se 
agrupa por detrás 
sobre el pouf, cu-

12- Libro para primera 
comunión.

_  bÁV

briendo la pegadura 
pasamanería rica. Ves­
tido de velo de un solo 
color, y capota de tul 
bordada de azabache 
con encaje de lana gris 
y plumas de dos tonos.

J. B alm asepa .

'==.=

c

i4. Visita de siciliana

BELLEZA. DEL ALM.\
KOUU DE COliTUnRES 

original de la
m. D.“ CLESESfU liRM GOSZALEZ

C A P ÍT U L O  I I I .
EL SACIÍIFICIO.

Inútil es decir que 
Antón se dejó dominar 
por su sórdida ambi­
ción.

Alejandrina fué de­
positada en ca.sa de do­
ña Faustina. Anita la 
recibió con su natural 
dulzura: comprendía 

que aquella niña era 
el obstáculo de su fe­
licidad. ¿ Pero acaso 
era suya la culpar’ Y  
si en el fondo de su 
alma no existia cariño 
hácia ella, la compade­
cía, porque su presen­
te lo consideraba tris­
te y más tai'de desgra­
ciado. dado el díscolo 
carácter de Antón, que 
contrastaba con el Su­
yo, para quien la tris­
teza era desconocida 
hasta el extremo de 
no haberle enterneci­
do, ni las sentidas re­
flexiones de su padre, 
ni las lágrimas do su 
buena madre.

— Voy á ser muy

feliz, decia 
confl^enoial- 

mente á Anita; 
me caso con 
un hombre que 
me guardará 
toda clase de 

consideracio­
nes, porque no 
podrá olvidar 
nunca que he 

despreciado 
por él las as- 
piracione.s á 

un ventajoso 
enlace que me 
proporcionaría 
mi riqueza y  
mi posición, y 
que, renun­

ciando á vivir 
en esa esfera 13. Bolsa de mano.

-i'i

%

m

945_

S). Pendiente de iierlas-

de incienso y  adu­
lación, uno mi des­
tino al de un sér 
Jiumilde que solo 
puede ofrecerme 

amor. El respetará 
todos mis capri­
chos; seré libre, in­
dependiente, y  mi 
padre, que no que­
rrá verme sumida 
en la miseria , me 
dará una buena do­
te. Las mujeres en­
vidiarán mi hermo­
sura; los hombres 
la suerte de Antón, 
y  yo me reiré dé 
todos.

Anita sonreia con 
tristeza, pero no 
quiso acibax’ar su

i i

£■-

15. Visita rotonda.
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<licha con sérias reflexiones, dejándola dormir el 
íjueño encantador de la inocencia. ¡Es tan triste des­
pertar!

Cuantas ilusiones acariciaba su ligera imagina­
ción, eran confiadas á su nueva amiga con la expre­
sión propia de su carácter.

¡Cuán distante estaba de adivinar el efecto que 
producían sus palabras en la infeliz Anita!

Por eso no adivinaba la tristeza que oponía aque­
lla á su exagerada alegría; no obstante, le era más 
•simpática que las otras jóvenes, que después de no 
escucharla con tanta benevolencia, la interrumpían 
para formar sus castillos en el aire, y ella deseaba 
una atención egoísta.

 ̂Antón no volvió á ver á su prometida desde el 
dia que fué depositada, y el término para unir sus 
votos ante el altar tocó á su fin.

Llegó el dia en que Alejandiúna debia llamarse 
la señora de Arcos, y  exigió de su nueva amiga apa­
drinase la boda.

Anita rehusó cuanto pudo, pero sus defensas no 
fueron admitidas y  al fin tuvo que aceptar tan duro 
sacrificio, apurando un cáliz de amargura que pa­
recía destinado á caer gota á gota sobre su corazón.

El atavio de la desposada quedó al juicio de su 
buen gusto, y Anita miraba con dolor acercarse icct 
aquel terrible momento en el que iba á poner á 
I>rueba toda la grandeza de su alma.

Las carcajadas de Alejandrina resonaban en su 
corazón como las notas de qn canto fúnebre.

Las galas de la desposada no herían con su brillo 
la vanidad, pero contemplaba en su fondo un res­
plandor siniestro, en el que veia aj)agarse sxis soñadas esperanzas.

Todo debia acabar aquel dia para ella. El ídolo de su amor sería consa­
grado al culto de aquella niña, y  ella iba á presentaida ante el jaltar; ella iba 
á ser testigo de la dicha que acarició su ilusión, sin aceptar más parte que el 
sufrimiento.

La ceremonia debia celebrarse en la iglesia. Allí esperaba Antón.

16 Falda para recíen nacido.

Llegó el momento, y  Anita se sentia 
desfallecer; mas dominando su acerbo 
dolor, se presentó con el semblante tran­
quilo y  la sonrisa en los labios.

Aquella sonrisa era un poema de ab­
negación y  sufrimiento.

Su mirada incierta se extendia por los 
ámbitos del templo, temerosa se encon­
trase con la de Antón.

En sus hermosos ojos negros oscilaba 
una lágrima rebelde. ¿Pero quién sabia 
el misterio de su amor? ¿Quién su sacri­
ficio?

Anita, casi exánime, oró durante la ce­
remonia por la paz y  ventura de los con­
trayentes.

Otra alma justa la contemplaba con 
admiración y  unía á las de aquélla sus 
plegarias, pidiendo á Dios la tranquili­
dad del alma para aquel sér desgraciado 
que torturaba su espíritu en aras de aje­
na felicidad.

Al salir de la iglesia, la aturdida Ale­
jandrina se alejó del grupo de sus amigos 
y  fué á reunirse con su esposo.

Anita contempló un momento aquella 
pareja feliz, y  al ver el abismo que la se­
paraba del objeto de su amor, sintió que 
el frió de la muerte circulaba por sus ve­
nas; le abandonaron las fuerzas y  exhaló 
un ahogado gemido.

Don José, que la observaba con pater­
nal ternura, la recibió en sus brazos.

Antón se estremeció. Aqxiel gemido vibró en su conciencia 
como el eco de un remordimiento.

Alejandrina sintió que el brazo de sir esposo temblaba y le 
interrogó con candidez:

—¿Qué tienes?

W M

A 'A.

alejó confuso, formulando palabras incoheren­
tes.

La pequeña comitiva acompañó á los esposos 
á su nueva morada.

Don José se retiró solo con Anita, que repues­
ta del accidente, se dejaba conducir de aqxiel 
venerable anciano que la prodigaba consuelos.

—Tú no tienes amigos ni padres en quien 
depositar tus penas, hija mia, le dijo cuando 
estuvieron en su casa. Tú sufres en silencio la 
intensidad de tu dolor; nadie mejor que mi al­
ma herida comprenderá la amai-gura de la tu­
ya. ¿Qué tienes, hija mia? ¿Por qué no deposi­
tas en mi los pesares que te abruman?

Las palabras del anciano penetraban en el 
dolorido corazón de la jóven como un bálsamo 
benéfico: nunca había sido tratada con tanta 
dulzura, con tan desinteresado cariño, y  abrien­
do su corazón al anciano, le mostró la ancha 
herida que la perfidia de su hijo quizás hiciera 
incurable.

Aquél la consideraba con el interés que ins­
piran los desgraciados en las almas grandes.

Desde aquél dia, un lazo indisoluble debia 
unirlos.

Anita llegó á amar á su mxevo amigo como 
á buen padre.

Don José hubiera sacrificado su existencia 
por la felicidad de aquella angelical criatura.

CAPÍTULO IV
I.A LUNA DE MIEL.

Alejandrina fué instalada en la mejor fonda; 
la locuacidad de su carácter y  sus naturales 
gracias habian borrado en su esposo los re­
cuerdos pasados.

17. Camisa para dormir.

....... .......................

18. Traje para iovacita.
— ĥiada, respondió éste señalando á su amiga, en quien aquélla no se hal ia 

fijado.
—¡Ah!, dijo sin alterarse, esa jóven esá delicada y el calor de ahí dentro le 

produce ese vahído.
Antón se acercó á Anita y  la miró fascinado; nunca le había parecido tan bella; 

el negro color de su vestido realzaba su intensa palidez, y  su completa inacción

Este le prodig.iba toda clase de 
consideraciones, viviendo solo para 
ella.

Alejandrina era feliz: sus sueños 
de niña estaban realizados, nada se 
oponía á su dicha, sus caprichos 
eran las leyes de su marido., ella la 
admiración de muchos y  la envidia 
de todas. Es verdad que vivía ale­
jada de su familia, pero esto no la 
quitaba el sueño.

—Es indudable, decía el banque­
ro, que ese muchacho es un gran 
artista y  habría trabajado mucho.

—No; observaba su esposa, el se­
ñor de Arcos tendrá una buena for­
tuna; pertenece á una familia ilus­
tre, y  esos hidalgos guardan sus 
ahorros para pasar una vejez des­
cansada.

— De cualquier modo, nuestra 
hija es feliz; del mal el ménos.

—Sí; pero yo no puedo vivir sin 
ella tanto tiempo, hace tres meses 
que salió de esta casa, y  la alegría 
no ha vuelto á entrar en ella. Ya no 
nos queda más remedio que perdo­
narla y  aceptar el esposo que ha 
elegido.

—Ella no se acuerda de sus pa­
dres; risueña y  satisfecha se presen­
ta en todas partes, • sin echar de 
ménos nuestra separación. Es una 
hija ingrata.

''—Es una niña distraída y  capri­
chosa, quizá teme nuestra presencia 
y  no debemos mostrarnos adustos.

Así razonaban sus padres, mién- 
bras los tiernos esposos, embebidos

19. Draolete.

le hadan asemejarse á la estátua del dolor.
Quiso prodigarle sus cuidados, pero el padre, dirigiéndole una severa mirada, 

le dijo:
—Has llegado tarde, hijo mió. Anita no necesita tus atenciones, mientras te 

expones á nublar la felicidad de tu esposa con este triste incidente.
Antón comprendió toda la expresión qüe su padre daba á estas palabras, j ' se

bg

2!i Y 21. TkAJKS 1-AIiA PASE©.
VesU lo de cachemir. 24. Vestido de Jtíiva.

20 ú 22. Ciiaoueta de siciliana.
25 Y 26. Confecciones,

2fi, \ isita hordiid.a.Ayuntamiento de Madrid
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en sn amor, se olvidaron de todo, hasta de averi­
guar los honorarios de su opulento hospedaje.

Alejandrina no tenia que pensar én esto: ignoraba 
la contabilidad antigua j  moderna; y  en su conse­
cuencia, creyó que el dinero giraba sobre un eje, 
que siempre volvia á su centro.

Antón contaba con sus ahorros para el primer 
plazo, pero pasado éste y  visto que nadie le exijia 
nada, creyó que su padre habria llevado la delicade­
za al extremo de pagar por él sin su consentimiento, 
para que no tuviese que agradecérselo. Es verdad 
que él no ignoraba que estos gastos le proporciona- 
rian su ruma en poco tiempo; ¡ êro se arrojó en bra­
zos de la casualidad.

Debemos decir en obsequio de su carácter, que no 
era rnuy caviloso, y  su inquietud duró el tiempo que 
calculaba tardarían en presentarse á cobrar el pri­
mer plazo; después no volvió á ocuparse de tan tri­
vial asunto.

Mas llegó un dia en el que le exigieron su crecida 
deuda, palideciendo á la vista de tan enorme suma.

para pagarla, dijo á su esposa.
—No quiero muñecos, repondió Alejandrina, re- 

cordado que Antón era escultor.
Y  dió órden para que el recibo fuese presentado 

a su padre, que por delicadeza se vió obligado á sa­
tisfacerle, pero deseando atraer á su ingrata hija, 
manifestó ser el último que abonaba.

En su consecuencia, los esposos fueron expulsa­
dos decorosamente de su suntuosa habitación.

La luna de miel amenazaba declinar.
Alejandrina, dominada por las circunstancias, vol­

vió al hogar paterno, donde fué recibida como no 
merecía.

Antón era pobre y  orgulloso, y  no consintió doblar 
la cerviz.

Su esposa hnbia recibido una buena dote, tal como 
ella habia pensado; y dueña ya de una fortuna, vol­
vió á reunirse con su esposo.

CAPITULO V.
MATEiíÁTICAS DE UN' MATKIMON’ IO. 

Alejandrina montó su casa á la alta escuela, y 
nada dejó desear al más refinado gusto, y  como 
en sus reuniones no se omitia gasto alguno, llega' 
ron á ser el centro de la moda.

Unos ponderaban la hermosura de Alejandrina, 
otros sus encantadoras gracias, y  no faltó quien 
murmurase que era muy pródiga en sus sonrisas.

Antón era un astro en la esfera de la buena socie­
dad. Un sin número de jóvenes elegantes, que ántes 
no fijáran en él su atención, se honraban con su 
amistad, ayudándole á menoscabar su fortuna.

Aun no hablan pasado dos años, y Antón decía 
gravemente á su esposa:

~N os hemos lanzado en un terreno del que irre­
misiblemente saldremos arruinados; si tú hicieses 
algunas economías, aun pudiéramos sostenernos al- 
gun tiempo; de otro modo, solo improvisando un 
viaje quedará á cubierto nuestra fatal ruina.

—¿A tanto ascienden mis gastos? yo creo que son 
bien pocos.

Antón le presentó las últimas cuentas, que aun no 
habia satisfecho,

Alejandrina, examinándolas con indiferencia, res­
pondió:

—Yo sé gastar el dinero, pero no entiendo de 
cuentas.

Antón recordó que entre las nnrchas cosas que su 
esposa ignoraba, podía contarse ésta que tan útil le 
hubiera sido en la actualidad. Su ingenio le sugirió 
otra idea.

Extendió sobre un velador, en pequeños grupos de 
plata, la cantidad ignorada.

Aquélla, al ver tanto dinero reimido, le interrum­
pió con su natural jovialidad.

—flQué es esto? ¿Nos mudamos?
.— dijo Antón, Imciéndoso el distraído, para 

fijar más la atención de sir esposa.
— Teo aqrii nue.stros mejores muebles.
—Estos si se mud.an.
—¿Qué piensas hacer de tanto dinero?
—Es el efectivo de la .suma inscrita en ese papel. 
-—Esto representa una fortiiua, Antón, y  yo no 

quiero deshancar así mi capital: en adelante, yo seré 
la encargada de mis comin-as y  gastos.

_ Antón con.siguió s\i olijeto, con el que esperaba, 
si no rehabilitar sus pérdidas, sostener algo más su 
situación.

I
Poco después sintió su determinación. Quizá ha­

bia evitado un mal cuyasconsecuencins echarían un 
horron sobre su altiva frente.

Alejandrina no le pedia grandes sixmas, y  su hijo 
era más excesivo cada dia.

Una terrible sospecha penetró en sxx alma, arre­
batándole la felicid.ad.

Maldijo su destino, y  l.a.s consecuencia.s que le con- 
daician al borde do un insondable abismo.

El sueño huia de sus ojos, como la tranquilidad 
de su corazón.

—;Qué fugaz es la felicidad comprada! exclamaba 
en su dolor.

Cada dia encontró un nuevo rasgo, que confirma­
se tan degarradora dnda.

■—¡Me vengaré! repetía éon delirante frenesí: y  el 
sxieño le sorprendía acariciando su venganza.

( S e  c o n t i n u a r á . )

E L  C O R E L O  D E  L A  J^IODA

EL ORGULLO DE RAZA
POR

JOSÉ MORENO FUENTES

PRIMERA EPOCA
El solitario

Reflejando el limpio cielo, 
Al pié de Sierra Mox*ena,

. Recorre planicie amena 
Un mansísimo arroyuelo.

Y  por la floresta \xmbrosa. 
Extendida hácia Poniente,
La cristalina corriente 
Serpentea bulliciosa.

Siguiendo sus dos orillas, 
Eutre acacias y altos pinos, 
Embalsaman sus caminos 
Olorosas fiorecillas,

Y  recortando sus lechos,
Que parecen de esmeralda, 
Tejen vistosa guirnalda 
Musgos, liqúenes y heléchos.

Al susurro acompasado 
Del arroyo entre las flores, 
Lanza su canto de amores 
El gilguerillo pintado.

Y cuando cambia su tinta. 
Cerca del ocaso el Sol,
Y  con luces de arrebol 
Todo lo creado pinta,

Un monte de extensa planta. 
Que con riscosa pendiente 
Su cima, asaz imponente,
Hácia las nubes levanta,

Ocultando su luz pura, 
Envuelve en plácida sombra.
El arroyuelo y  la alfombra 
De matizada verdura,

Que en sus orillas, por gala. 
En bello conjunto asoma. 
Dando al ambiente el aroma 
Que de sus flores se exhala.

II
En esta región oscura,

Y  de la montaña al pié.
Lóbrega entrada se ve;
Címriclio de la natura,

Que con esfuei-zo gigante 
Excavó en la dura roca 
Gruta inmensa, que provoca 
A contemplarla un instante.

De hinojos ante ella estaba 
Un anciano; y  con acento 
Dulce, cual gemir del viento,
A solas así exclamaba:

—Viste aquí donoso traje 
La materia. ¡Todo encanta.
Todo es paz y quietud santa 
En este bello paisaje!

Su tranquila soledad
Ofrece gi-ata expansión....
¡Parece que el corazón 
Vuela hácia la inmensidad!

Poseído el sentimiento 
De éxtasis indefinible.
Disfruta un bien invisible.
Que no aprecia el pensamiento. 

El ánima, en tanto, inerte,
Yace en calma inmaterial....
¿Será esto imágen real 
Del reposo de la muerte?

No sé....En la duda absorbido
Busco la verdad eterna,
Que al univenso gobierna,
Y  ........... ¡tras ella voy perdido!

Semejando á Prometeo
Persigo incógnita clave....
¿Lucharé en vano? ¡Quién sabe! 
¡Nada en las estrellas leo!

Por más que estudio sus rastros,
Sus conjunciones, su aspecto....
¿Dónde está el sentido recto 
Del enigma de los astros?

ITI

De lo que fué en las sombras olvidada, 
Hace siglos perdiérase e.sta historia;
Ni oscura tradición, á ella ligada, 
Guardad’ pudo en el tiempo su memoria; 
Mas yo desempolvando pergaminos,
Y  códices vetustos, lie encontrado 
Hi.storiado.s sus hechos peregrinos,
De los cuales, lector, te doy traslado.

Ocurrieron en muy lejana fecha,
Y  al referirlos yo, por de contado.
Nada pienso poner de mi cosecha;
Si bien soy, en verdad, aficionado 
A  introducir un parrafillo propio,
Cu.audo de antiguos cronicones copio.

En la espaciosa gruta, fabricada 
De la sierra en el áspero granito,
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Tuvo un viejo alquimista su morada, 
Según expresa el anticuado escrito.
Y  en aq^uella región encantadora,
Hasta el tiempo en que empieza mi relato, 
Medio siglo habitó, hora tras hora.

A solas, en el hato,
Referían los pastores,
Que aquellas soledades frecuentaban.
Cien y  cien espantosos pormenores 
Del viejo solitario. Aseguraban,
Que sus ojos no más maleficiaban 
Al mortal imprudente,
Que le hallaba en el monte frente á frente. 
También dijeran, que con lilti’os raros 
Tornaba al punto la salud perdida 
A las gentes, que acudían sin reparos,
Ante el peligro de perder la vida,
A  la ciencia del brujo misterioso.

Ningún hombre, por bravo ó por curioso- 
De la gruta á dos millas se acercaba,
En noche oscura ó tiempo borrascoso,
Que el viejo, á fuer de espíritu dañoso, 
Cual negra sombra por allí vagaba.
Ciex’ta noche, un cabrero,
Que se quedó en el monte rezagado,
Al temido hechicero
De honda sima en el borde vió sentado.
El brujo, con semblante extraviado, 
Contemplaba el lucero vespertino,
Y  al par, en arrugado pergamino,
Con rasgos caprichosos.
De su protervo afan signos seguros, 
Trazaba caractéres misteriosos,
Cual si hiciese maléficos conjuros.

Desde elevado risco,
Otro pastor cayóse flespeñaclo 
Al trepar á las ramas de un lentisco.
En la cueva del viejo fué curado,
Y" espeluznantes cosas
De cuanto en ella vió, couta’ba luego.
Según dijera, espíritus de fuego,
Con plantas ponzoñosas
Y  horribles alimañas,
Oi’Ugas, sapos, víboras y  arañas,
Al compás de sus gritos y  visajes, 
Componían inmuudísimo's brev'ájes. '
Eu tanto el brujo, convertido en loba,
Que era frecuente caso,
Surcaba la alta esfera,
Caballero en el mango de una escoba,
Ora con rumbo cierto, ora al acaso.
Seguido en su fantástica carrera,
Por maléficos séres,
Que entregándose á impúdicos placeres 
Danzaban sin descanso en torno suyo....

Pero....¡basta, lector; aquí concluyo!
( S e  c o n t i n u a r á . )

EL FAVORITO DE CÁELOS III
üomi IIISTUBICI UKICIML

DE

D O N A  A N G E L A  G R A S S I
(Continaacionl.

No pudo acabar de pronunciar uua palabra.
Yo hice un dogal con mis manos á su garganta, y  

le obligué á caer postrado de rodillas.
El secretario quiso defenderle con el valor que- 

prestaba la lealtad y  la desesperación: pero cayó en 
el suelo acribillado de heridas, y  bien pronto exhaló 
el último suspiro.

Entonces cerramos la puerta, y arrastramos al 
exánime gobeniador hasta la mesa.

Los ingleses me liahiau entregado el aota de una 
humillante capitulación, y  el infeliz, teniendo apun­
tada al pecho una pistola, y  veinte espadas suspen­
didas sobre su cabeza, tuvo que poner al pié de ella 
su trémula firma.

Pero era tarde; su grito de traición habia hallado 
eco en el eorazon de algunos buenos patricios.

Se habían armado precipitadamente, y  corrían eu 
trojel á tomar órdenes de su jefe. Al mismo tiempo- 
ios ingleses habían desembarcado, y se habían po­
sesionado ya de algunas calles de los arrabales.

Trabóse la lucha; una lucha encarnizada, terrible; 
una lucha de exterminio, en que los unos defendían 
palmo á palmo su propiedad legitima y  su honor, y  
los otros el poderoso interés y  la victoria.

La oscuridad era completn: la confusión inmensa.
Los relámpagos iluminaban el cielo con un refle-- 

jo  rojizo: los truenos conmovian los aires en la tie­
rra; tronaba el cañón acompañando el esti’uendo de 
las descai’gas; corrían arroyos do sangre por las ca­
lles, y  en todas partes se alzaba uua sorda gritería, 
formada de lamentos y  gritos de amenaza.

—¡Horrible noche!
Yo penetré con increíble osadía en medio de los 

tumultuosos grupos que invadian la plaza, enarde­
cidos con el cercano ruido de la pelea, y  grité cou 
energía:

—¡La capitulación, la capitulación! ¡cese el com­
bate, abajo las armas!

if i  intrepidez y mi acento decidido hicieron á 
algunos deponer las armas; pero la mayor parte, 
indignados, prorumpieron en blasfemias, y  sus gri­
tos de amenaza .subieron hasta el ciclo.

Corrieron á armarse como pudieron los que ca­
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recian de armas, y  se trabó combate horrible de 
hermanos contra hermanos.

Los traidores eran muchos, pocos los leales, y  no 
habían tenido tiempo para apei*cibirse: la victoria 
no podía ser dudosa, y  los últimos empezaban á. ba­
tirse en retirada.
_ Un puñado de valientes, irritados contra la debi­

lidad del gobernador, ó creyéndole victima de algu­
na trama, se abalanzaron como leones sobre el pa­
lacio, é intentaron penetrar en él.

Yo había apostado á Luis en aquel sitio, al frente 
de algunos negros, con la consigna de morir ántes
que franquear el paso á la turba, y  Luis teníala in- 
tr^údez de un héroe.

Los que entonces se arrojaban sobre él eran en 
su rnayor parte hombres sin armas; Luis no quiso 
•asesinarlos, y al reconocer mi voz, me llamó con 
•angustia.

—Enrique, gritó, ¿qué debo hacer?
—¡Fuego sobre ellos! exclamó ciego de cólera.
Sonó instantáneamente una prolongada descarga, 

y_la luz de veinte fogonazos iluminó los rostros lí­
vidos de las víctimas y  los verdugos.

—¡Hijo! gritó lana voz que heló la sangre en mis 
venas.

—¡Padre! exclamó Luis aterrado.
El infeliz Bernardo había sido uno de los prime­

ros en acudir al llamamiento de la patria.
—¡Dios■te perdone, hijo mió! balbuceó luchando 

con las bascas de la muerte.
Luis lo cogió entre sus brazos y  quiso llevárselo, 

pero se detuvo horrorizado, conociendo que estre- 
-chaba contra su seno un frió cadáver.

¡Yo le vi á la luz de las descargas arrancarse los 
cabellos y  revolcarse por el suelo, abrazado al cuer­
po de su padre!

Los leales sucumbieron, y  el sol del dia siguiente 
alumbró las calles de la hermosa ciudad, alfombra­
da de cadáveres, y la bandera inglesa, que ondeaba 
orgullosamente sobre las torres délos fuertes.

También alumbró ini triunfo. El almirante inglés, 
-que todo me lo debia, partió conmigo el supremo 
poder, ínterin llegaban órdenes de la gran Bre­
taña.

Mi primera providencia fué derribar la cabeza de 
todos aquellos potentados que habian permanecido 
fieles á la E.spaña, y  que en otro tiempo habian ex­
citado con su lujo mi rabiosa envidia.

La segunda abrumar al pueblo con ominosos im­
puestos, para labrar con ellos el pedestal de mi 
fortuna.

Fui á habitar un magnífico palacio, tuve coches, 
galas, criados y aduladores. Si no era virey de de­
recho, lo era de hecho, y  liasta el mismo almirante 
tuvo que sufrir mi ascendiente y  sucumbir á mi in­
flexible voluntad.

Puse y  quité empleados, fabriqué y deshice pri­
vilegios, derribé la estátua. de la virtud y  la justi­
cia, y  alcé un altar ni vil becerro de oro, deí cual 
yo era el primer sacerdote. Mi ejemplo fué conta­
gioso: la iníormalidad y  la disolución siguieron 
mis huellas, y se extendieron por todas las clases 
de la sociedad, llegando á infestar hasta las más 
ínfimas.

Aquel fué un desquiciamiento general, un to­
rrente asolador, en el cual hubiera sido arrastrado 
y o  mismo, si pasado el primer momento de estupor, 
el pueblo, moral y  justiciero por instinto, no hubie­
ra despertado de su letargo. Como una chispa eléc­
trica que recorre instantáneamente los dilatados 
hemisferios, el grito de guerra y  venganza resonó 
al mismo tiempo en todos los ángulos de la isla. 
Ricos y pobres, hombres, ancianos, mujeres y  niños 
todos se levantaron en masa para formar una santa 
■cruzada, y  arrojar de su patria á los feroces usur­
padores y  á sus pérfidos hermanos.

Aquel grito de rebelión vino á arrancarme del 
centro de los placeres y á devorar mi fuerza y  mi 
energía

En una noche, veinte nobles cabezas cayeron bajo 
el hacha del verdugo, y  otros muchos sospechosos 
fueron trasportados á lejanas islas. Aquel escar­
miento difundió el terror en la capital y apaciguó 
los ánimos. Púseme al frente de mis tropas; corrí al 
sitio en donde se hallaban reunidos los revoltosos 
y  los derroté completamente. Iba sembrando mi ca­
mino de cadáveres, y  los charcos de sangre sirvie­
ron para mi bautismo de gloria. Entré como triun­
fador en todas las ciudades: las que me cerraban 
sus imertas eran saqueadas y  pasados á cuchillo 
sus moradores.

¡El terror heló la .sangre en todas las venas, y 
todas las lenguas enmudecieron! Regresé á la capi­
tal, en donde me recibieron con festejos, festejos 
oficiales, es verdad; pero yo no deseaba ser amado, 
sino temido.

Volví á mi existencia de tumultuosas locuras; 
pero ya no bq^taban los impuestos para sostener mi 
esplendor, y  aquellos placeres llegaron á ser insu­
ficientes para satisfacer la vehemencia de mis deseos. 
Apoderóse de mi espíritu la saciedad y  el hastío.

Y’o necesitaba para- vivir luchas y  emociones. 
Pedresa era mi ángcd malo; Pedresa abrió á mis 
ojos otro nuevo horizonte.
. Algunas islas dependientes de Cuba se habían 
insurreccionado.

Armé una flotilla y  me lancé á los mares. Lo.s 
nuevos rebeldes sufrieron la misma suerte que los 
que se les habian anticipado; pero no me bastaba

con esto. Me hice pirata y  declaré la guerra á todas 
las nav88 espaiiolíis <juo cruzaban el mar do las au- 
tiUas.

La fortuna rae sonreía constantemente, y  volvía 
casi siempre triunfante á la Habana con el oro que 
los mercantes de mi país llevaban á sus hogares, 
después de haber arrojado á las ondas la bandera 
española hecha pedazos.

Mi insolente fortuna era el asombro de la isla, y 
mi nombre el nombre célebre que cautivaba enton­
ces toda la atención del mundo.

Sofía era mi digna compañera, y  su casa el centro 
del lujo desordenado y  los lúbricos placeres.

Pero mi ambición no estaba satisfecha; la Ingla­
terra no me otorgó el soñado titulo de virey, y  aun- 
que mi poder era grande, estaba, no obstante, some­
tido al poder de un gobernador inglés y  al del al­
mirante.

Esto me desconcertaba y me hacia parecer incom­
pleta mi venganza.

Habian trascurrido seis meses desde que mi nom­
bre había dejado de ser un nombre oscuro.

Mi osada intrepidez había llegado á asustar á la 
recelosa Inglaterra; ésta había adivinado que yo 
tenía fijas mis miradas de buitre sobre la bella isla 
de Cuba, ansiando liacerla mía.

Contaba con muchos fanáticos admiradores, como 
los tiene siempre la maldad atrevida y  triunfante. 
Retirarme el poder hubiera sido imprudente.

La sagaz Inglaterra me nombró su embajador cer­
ca de la corte de España, tanto para humillar á su 
monarca como para apartarme del teatro de los su­
cesos.
_ Aquel no era el puesto que anhelaba mi ambi­

ción; pero me proporcionaba la más completa ven­
ganza, y  ansiando ante todo cebarme en ella, acepté 
con loco júbilo.

Enrique hizo una pausa.
Las mejillas del anciano rey se tiñeron con un 

sombrío dolor, y  por más que‘intentó dominar su 
emoción, le fué imposible ocultarla.

—Luis era mi reflejo; prosiguió Enrique, la som­
bra de mi cuerpo. Pasado el primer momento con­
sagrado al dolor por la muerte de su padre, había 
vuelto á conquistar sobre él todo el fanático ascen­
diente que ántes poseía.

Me aiiteponia á todo en el mundo, y  le hubiera 
parecido muy hermosa la muerte muriendo por mi 
causa.

Dejóle en la Habana para que me comunicase 
exactas noticias de cuanto ocurría, y  después de ha­
berme arrancado de los brazos de mi esposa, partí 
en un soberbio navio para España.

( S e  c o n t i n u a r á . )

LA VIDA EN FAMILIA.
S e r v i c i o ^  d e  m e s a . —Entre todos los detalles que se 

relacionan con la sociedad y  la familia, ningunos 
tan importates como los que se refieren al servicio 
de una mesa bien pve.sentada.

La porcelana pintada es hoy de más lujo que la 
misma chiua, á menos que ésta sea muy antigua ó 
con cierto carácter artístico.

Debe escogerse la porcelana festonada en filete de 
oro y  las iniciales, ó en su defecto un decorado 
sóbrio en género gris ú hoja muerta, y  más de moda, 
la porcelana azulada ó crema, con gran cifra azul ó 
marrón en medio de los platos.

El cristal tallado es el más de moda, y  las copas 
de champagne redondas han destronado á las altas 
llamadas c a ñ a s .  .

Los platillos ó arandelas de las botellas deben 
ser de metal ó laca japonesa; los porta-cuchillos de 
metal: la mantelería se borda en blanco ó en rojo, á 
veces en los dos coloi-es; la servilleta en el centro, 
el mantel repetida la cifra en. los dos sitios que ha­
yan de ocupar los dueños de la casa.

El servicio de pescado.s, paleta'y  tenedor, debe 
ser de plata ó metal blanco, lo mismo que las te­
nacillas.

El servicio de helados se compone de paleta y 
paletillas de metal, y hay también tenedores y  cu­
charillas de postro.5, de caprichos muj’- graciosos: se 
usan pai-a el cafó cucharillas rusas, y  todo esto no 
quiere decir que sea obligatorio, limitándonos á 
Señalar las innovaciones de la moda.

El uso permite que sean desiguales las tazas del 
caté, como estilo y  como tamaño, siendo siempre la 
señora de la casa, auxiliada de sus hijas ó de algu­
na amiga intima, la que sirve el café y  los licores.

En la mesa se ponen á dada convidado cuatro 
copas, una grande para agua, otra regular para 
vino común, otra pava el burdeos, y otra para 
algún vino extranjero, *que no debe faltar en toda 
comida de etiqueta. Las copas de champagne se 
sirven á la hora de los postres.

La señora de la casa, según las costumbres mo­
dernas, es la obligada á servir á sus convidados , si 
el servicio de personal es tan e.scaso que no pueden 
pasar las fuentes alrededor para que cada cual se 
sirva: eu este último caso, á la señora no le queda 
más que servir el café, pero hay detalles que. por 
numerosa que sea la servidumbre, deben ser de la 
señora de la casa, como por ejemplo, preparar la 
fruta en los fruteros, adornados con musgo, los 
dulces en los platos montados, las flores en los 
floreros, j'todo  esto, distribuirlo sobre la mesa, con

el buen gusto que solo tiene una señora acostum­
brada á vivir en buena sociedad.

Si como antes decimos, la escasa servidumbre ó 
la confianza con los convidados, convierte la comi­
da en comida de familia, la señora hace los honores 
de la mesa en vez del esposo, y  delante de ella se 
colocan todos los platos soperos y  la sopera, para 
que los vaya sirviendo y  pasándolos al criado que 
los coloca.

Igualmente se colocan dolante de ella las fuentes 
con las demas viandas, siendo la obligada á servir 
á la  familia,ymuchas veces hasta á trinchar. El uso 
moderno , que_ quiere que las aves salgan ya trin­
chadas, ha evitado este enojoso cargo á las dueñas 
de casa, siendo muchas las que poseen esta habili­
dad de un modo' perfecto.

En suma, la etiqueta antigua hacía que las seño­
ras fuesen servidas por los caballeros: hoy la señora 
es reina absoluta en la mesa, en ella tiene sus do­
minios y  distribuye mercedes á su antojo, sin que 
el ejercicio que se impone deba coartarla para 
seguir una conversación empezada, vigilar un des­
cuido de algún criado, y  corresponder con exquisita 
lili lira á las frases lisonjeras que se le dediquen.

El arte de hacer los honores en la mesa es hoy 
de los más importantes, y  da ventajosa idea de la 
oclucaciou y ÜU6U trato do una soiiora,

L a. B aronesa de O livares .

PATRÓN CORTADO.
Repartimos con el presente número el modelo 

correspondiente á la niña grabada en el figurín ilu­
minado. Consta de tres piezas, á saber: e s p a l d a . ,  d e ­
l a n t e r o  y  m a n g a .  Su forma es completamente suelta, 
propia para verano, por cuyo motivo carece de en­
talles sobre las costuras, y  es facilísima su confec­
ción. El escote se rodea de un cuello de encaje com­
pletamente fruncido, adorno que se repiteen la par­
tee superior de la manga y  bordes del delantero. La 
blusa interior sirve iio solo de h o u f n n t ,  sino que fa­
cilita la colocación de los volantes: los accesorios 
restantes se cosen en los puntos .que determina el 
modelo. Cesáreo H ernando .

EXPLIG.áCÍON DEL FIGURIN ILmiINADO 1.646.
Fig. 1.» Y e s ü d o i ) a r a  j o v e n - i t a . — E , % d . Q  velo azul 

liso y  brochado a fiares encarnadas; la falda va 
adornada de galones bordados con blanco, y  la tú­
nica de flores, va muy drapeada y  abierta al costa­
do deredio: cueípo corto de aldeta, descansando 
sobre lazada-s de cinta azul, que terminan en gran 
lazo al costado, y  adornado con plaston de galones 
bordados. Capota de estameña beige con flores grana.

FiCx. 2.*̂  y e s t i d o p a r a  s e ñ o r a . — V u l d s .  figurada de 
terciopelo granate claro, y  túnica plegada en ca­
chemir brochado rosa ladrillo brochado en su mis­
mo tono y  adornada de bies de terciopelo, con otra 
muy corta de terciopelo por delante, que se prolou- 
ga en cascada al costado; cuerpo corto con pequeña 
aldeta de petos por detrás, y  cuello y  vueltas de ter­
ciopelo, bombrero de paja gris, con alas gris más 
claro y  terciopelo granate.

IiG . 3.“' y e s t i d o p a r a  n i ñ a . —Está hecho en gra­
nadina blanca con encaje blanco, adornando la fal­
úa y  guarneciendo el bullón que cierra el cuerpo 
por delante, sujeto con cinturón y  lazo de cinta gra­
na. Cuello, mangas y  pouf de encaje adornados de 
lazos. Sombrero de paja forrado de raso grana con lazos de igual color.

_ Los DtízJilcíí-m-esDus-ser,destruyen hasta las raíces del vello 
importuno, aserarando la desaj)aiicion detinitiva Mas de 
oü anos de éxito permiten dar la más solemne parantía 
— Dusser inventor. 1 rué .T, J. Rousseau, P arís.-M adrid  
en las perfumerías Pascual, Frera, Inglesa. Eu Barcelona, 
en casa Latont y Compañía.

CORRESrONDENCIA
. B arcelona-y.. P  -T o m a d a  nota de 3 meses de snscri- 

cion. des. e l . »  de Abril, para ü . S. R . - S e  remiten los nú­
meros publicados.

M. T . O., viuda de G .—Tomada nota de un año 
'• los o ,iberos

v iífo s . 2 .— Se remiten los números extra-

Mp^pqnr.--'B.. L .— Recibido 6 pesetas para 3 meses de
bu“ ' ’ • -«■«iten^os m im errim -

Gtjoti.—J. L .--R ecib ido II pesetas .50 céntimos para seis

= ? , r . 5 s r ’ >-»■ -

/U/0 . J. L l — Recibiilo G pesetas ]>ara 3 meses de sus- 
™ o T ’ Abril.— remiten los números pubíi-

GaÍlocanta.~J K -R y ih id o  13 pesetas para un año de 
blhSdos'^’ ^  remiten los números ])ii-

- B .  y G .-R e c ib id o  18 pesetas .-iO céuti- 
m os^parapagodelos 6 meses de suscriciou que tenía pe-

los números extraviados. 
sideneSa de su nueva ve-
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____  ¿a  ETERNA BELLEZA da la PIEL obtenida para el empleo de la

PERFUMERIA ORIZA
<ie L* LEGRANDy Froveedor de la Corte de Küsia. ----------

ORIZA-LÁCTÉ
LOCION EMULSiVA( 0 C R £ M E ~ 0 R I Z A ¿

,'̂ eurde plusieurs® A 
S ’’ H ON ORtJr

Na mas Tioturts progresíras
pmnk el iwio bUneo.

I L i t a  C R E M A  suaviza  
y  b lanquea  la  P IEL  

J le da la TBlJíSPARENCnL y U 
PÍSSCURAde ¡aJlIT M üD .

HasU U ecUd la más adelantada 
P R E S E R V A  la U A L M E N T E  

el nistfi del Bochoroo. 
de Ia s  Manchas de Rojea 

y  de laa Arrugas.

Ü̂ TOUTtS LES EARFUIIB'!^^

¡Blaaquea y reirssca la pie] I 
Quita las manchas de rojez. I

ORIzímOlITÉ
|jABONseguneiD'0.fieTeíl| 
Lomassoarepara la piel.

ESS.̂  ORIZA
Perfumes atodos los ra-l 
nUlietesdenoresnuevos.f 

idoptadea por la moda.

ORIZÁ-TELOÜTÉ
PÓLVQ de FLOR de AHROZI 

adherentedlapiel. 
Bando el Afelpado del 

nolocotOD.

0 R ,« K ) i r iR
D S

James SMITHSON
Un MOlo Frasco . 

I Pers devolTerenRi'EnírlAl 
slCabelloráiaBarba'

' el oolur ustarsl eu 
■ TODOS LOS MATICES

L g P 7 p A . STUQTdOt

I  CON K 8TB L IQ n iD O  i
[no hay necesidad eiLATAR la CABIZi' 

a n te t n iU u p u e t  
APLICACION FACIL 

Resultado inmediato
21o mancha Ia piel, ni perjinUes 1a Midi.

f n  loc/a t la t  Perfum arías  
y Peluquertaa.

D eposilo  p rin cipa l : 2 0 7 , c a lle  S a n -H o n o ré , P aria .

|£xposítíoD üniverselle 1878
LAS MAS GRANDES

Médaille d'Or. CroiideChevalieri-
RECOMPENSAS  í

P S R F X T 1 V C E R X .A . F S P E C I ^ X m •

LACTEINA É; COUDRAYI
Recomendada por ias Celebridades medicales de París, para todas las necesidades del Tocador.

, P R O D X JO T O a E S P E C I A L E S  :
[JABON de LACTEINA,para el Tscador.
CREMAv POLVOSdeJABON deLACTEINApaes ia barba 
POMADA á U LACTEINA para el cabello.
COSMETICO i  U LACTEINA para alisar el cabello.

’ AGUA de LACTEINA para el tocador.
2  aceite de LACTEINA para embellecer el cabello.
•  SE VENDEN EN LA FABRICA : P A R I S ,  1 3 , r u é  d ’E n g h ie n .  1 3 , P A R I S
G  bepóáiti) ee asa de les prÍDcipalec Perfoaistas, Boticarias y PelMueMS de Ispata y isbas Américas.

ESENCIA de LACTEINA para el pañuelo.
POLVOS y AGUA DENTIFRICOS de LACTEINA para k  

embellecer !a dentadura. z
CREMA LACTEINA llamada raso del cutis. J  
LACTEININA para blanquear el cOtis. 9
FLOR de ARROZ dcLACTEINApaia blanquear el cutis#

C O M P A Ñ Í A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio.

T r e s  p r i m e r o s  p r e m i o s  e n  F l l a d L e l f i a  
CHOCOLATES, C A FÉ S, TES Y  BOMBONES.

Depósito: M ayor, 18 y  2o . Sucarsal, Montera, 8. — Madrid

V

LAIT iSTÉPHÉLiai'E — lí*
L A  LECH E A N T E F É L IG A

p u ra  o  m ezc la d a  co n  agua, d is ip a  
PECAS. L E N TEJAS. T E Z ASOLEADA  

SAR PULLID OS, T E Z BARR OSA  
A R R U G AS PRECOCES 
EFLORESCENCIAS ^  

‘ t >  ROJECES

Premiados 
eo NO exposicionez. CHOCOLATES Premiados 

ea 20 expoBÍcioaes

DE MATIAS LOPEZ
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8 .— Gran fábrica en el Escorial

Cafés, Tés, Sopas, Pasiiilas napolitanas, Bombones finísimos de choeolaiey dulces, de 
los más ricos Que se elaboran en París. Inmenso y yariado surtido de caías finas á nronó 
sitopara regalos, bodas ybauilzos.

PIANOS Y  ÓRGANOS
Gran depósito, el más importante de Espa* 

ña. Proveedor de muchos almacenes de pro* 
vincias. Los célebres pianos Steinway (de 
New.York), Roniseh (de Alemania) y Qbas- 
Saigne, todos con clavijero de hierro, son los 
mejores dei mundo y se venden sólo en Ma­
drid, Fuencarral, 3 3 ,  principal, N a v a s .

1 . A  M A R O A R I T A  (En Loeches)
I M P O R T A N T Í S I M O  Á L A  H U M A r j l D A D

Del minucioso aiiálisispraclicado durante seis meses por el reputado químico Dr D. Ma­
nuel Saenz Diez, acudiendo á ios copiosos mananliales que nuevas obras han hecho aún más 
abundantes, resulta que La Margarita, de Loeches, es, entre todas las conocidas y que se 
anuncian al público, m máa ricftcn  sulfato sódico y nYagnésico, que son los más poderosos 
purgantes, y las únicas que contengan carbonalos ferroso y  manganeso, agentes medicinales 
de gran vaii.-r como reconstituyentes. Tienen las aguas de La Margarita más de doble canti­
dad de gas carbónico que las que pretenden ser similares, y es tai la propwcion y combina 
Clon en que se hallan todos sus componentes, que las conslituyen en un especifico irreempla­
zable para las enfermedades herpélicas, escrofulosas y de la malriz, sífilis inveteradas bazo 
eslómago. moseolerio, llagas, tOBCsrebeldes y demá>que expresa la etiqueta délas bólcllas 
que se expenden en todas las farmacias y droguerías, y  en el Depósito central. Jardines, 15. 
bajo derecha, donde se dan datos y explicaciones.

EL ÚNICO GrtAN DIPLOMA DE HONOR
en competencia con toda' las aguas purgantes y  similares nacionales y extranjeras en la Ex­
posición Internacional de Biiza, distinción hasta ahora no concedida.

C O N TR A  _
los R e s fr ia d o s , U  G r ip e , I» B r o n q u lt le  

y  lis  I r r i t a c io n e s  d e l P e c h o , el J A R A B E  t  l ip A S T A  
p e c t o r a l  de N A F E  de D E L A N G R E N IE R  uenen u n í 
e flc ic ia  c ie r t i  y  afirmad» por los M iem bros de U  A ca­
demia de Med;icma de F ra n c ia .-C o m o  no contienen 
Ofih, Morífná m  Coefe/na , pueden ser didoe^sm  tem or i l -  
gunc, k los N iños itacados p or la T o s  6  la C o q u e lu c h e .

Se venden en PARIS, 53, rae (calle) Tivlenne.
Y  KH T O D A S  LA S F A R M A C IA S  

D RI. MUNDO E N T E R O .

DICCIONARIO POPULAR
DB LA

LENGUA CASTELLANA
POR

D. F E L IP E  P I C A T O S T E

Precio; 5  pesetas

Se vende en ia Administración, calle det 
Doctor fourquel, núm. 7, Madrid.

FLUIDE IA T IF de JONES
23, Bonlevard des Capnclnes, PARIS {en frente la entrada del Gran Hotel). LONDRES, 41, St-James’s Street.

Este prodnoto se ha fontuido una reputación extraordínarift por sus p ro p ied a d ee  béneficas. Suaviza la piel 
y la pone flexible; disipa los granitos y las .arruga# y  alivia las irritaciones causadas por las mudanzas de 
clima, los baños do mar, etc, — Reemplaza con notable ventaja el Cold-Cream, y  una simple aplicación 

basta para que desaparezcan las G rieta s  de las m a n os  y do los la b ios .

S A V O K  l A T I F
Frscio : 3 fr, y 5 fr.

DE
para el T o ca d o r  posee ¡as mismas cuali­
dades suavizadoras que el F lu id e  y tiene 
un esquisito perfuma, — L a  C a ja d e S ; V f r ,

l A T I F  C R E A R E
¡Esta Crema posee cualidades únicas, se 

conserva perfectamente en todos loa climas 
y  latitudes; tieneunperfumeflnisimo,sua- 
viza y  calma las irritacionesdel cutis, cura 
las inflamaciones causadas poruña marcha 

^  excesiva y  es indispensable para el tocador 
de las señoras. Utm  to la  p ru eb a  d e m o ttr a rá  
t u  s u p e i io r íd a d  lo b r e  tod os  lo t  C old -C ream a  
co n oc id os  h a s ta  e l  d ia .

PitECio : X' 5 0  T 2 ' SO
FABRICANTE DE PERFÜMÉRIA Y  CEPILLOS INGLESES
ttüÉÉÉÉÉiÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉi

L A  J U V E N I L E
Polvos, á n n in g u n a m e t c la  q u ím ica , para el 

rostro: le devuelve y  le conserva la juven­
tud y la frescura. Preparado especialmente 
para usarlo con el F lu id e  la t if.

P r e c i o  : 2  f r . 5 0  y  4  h b .

I M M É

Ü E P O S E E

EL CORREO DE LA MODA
E D I O I O I V  I > i :

Se publica mensualmente, constando cada número de ocho páginas en folio, 
un magnífico figurín iluminado en Parts, una plantilla que contiene dibujos de 
patrones de tamaño reducido al décimo, y un patrón cortado de tamaño natural

PRECIOS DE SUSGRIGION
E n  M a d r id :  Un año, 13 ptas. 50 cents.
P r o v in c ia s  y  P o r t u g a l :  Un año, 15 pías. Seis meses, 8 ptas. 50 cents.
C u b a  y  P u e r t o  R i c o :  5 pesos en oro.
Regalo.—A  lodo suscritur de año que esté corriente en el pago, se le regalará 

la  Moda oficial parisién, que consiste en dos grandes láminas iluminadas, tamaño 
45 cents, por 64, las que representan las últimas modas de París de las dos esta­
ciones del año, y se reparten en Abril y Octubre 

Los suscritores de semestre sólo recibirán una.

A D M IN IS T A C IO N : C a lle  d e l  D o c to r  F o u r q u e t ,  7 , 
d o n d e  s e  d i r ig i r á n  lo s  p e d id o s  á  n o m b r e  d e l  A d m in is t r a d o r .

AGENCIA DE PUBLICIDAD
HISPANO-AMERICANA

71, RUE DE RENNES, 71--PERIS
Esta Agencia se encarga de procurar anuncios de productos franceses, á todos los periódicos es­

pañoles y americanos que le remitan números de muestra, siempre que los precios sean arreglados.
También se encarga de hacer suscrieiones á todos los periódicos de Europa, sin ninguna comisión, 

con tal que se le remitan fondos adelantados.
La corres[)ondencia debe dirigirse al Director de la Agencia de P u b l i c i d a d  H i s p a n o - A m e e i c a n a .

71, Rué de Rennes, PARÍS
Las Sras. Suscritoras á la 1.* Edición, recibirán el FIGURIN ILUMINADO 1646, y las de 1.'̂ , 2.". 3.  ̂ y 4.% el patrón cortado.

Hditor* propietario GREGORIO ESTRADA Tip. de G. Estrada; Doctor Fourquet, 7. Administraoion: Doctor Fourquet, 7, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid




